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La imagen de la sanción de Wojtyla a Cardenal fue una de las más icó-

nicas de su época. El papa Francisco le levantó la suspensión en 2019.
Ernesto Cardenal, que murió este domingo a los 95 años, estaba muy enfermo

en un hospital de Managua, lo habían ingresado el lunes 4 por una infección re-

nal. Venía de sufrir -junto a las enfermedades de esa vejez- la persecución y los

insultos del régimen de Ortega. El primer gesto llega de parte de Silvio Báez,

obispo auxiliar de la arquidiócesis de Managua, quien también viene denun-

ciando al régimen de Ortega. “Visité en el hospital a mi amigo sacerdote, padre

Ernesto Cardenal, con quien pude conversar unos minutos. Después de haber

orado por él, me arrodillé en su cama y le pedí su bendición como sacerdote de la Igle-

sia católica, a lo cual accedió gozoso. ¡Gracias, Ernesto!”, escribió Báez.Era todo un sím-

bolo de reconciliación, ya que Cardenal estaba distanciado de la Iglesia nicaragüense “ofi-

cial” desde sus tiempos de militancia sandinista. Y pocos días después, llegaría el consue-

lo mayor: la rehabilitación que le concedió el Papa Francisco. El 16 de febrero de 2018 se

anunció el levantamiento de la suspensión a divinis (prohibición de administrar los sacra-

mentos) que el Papa Juan Pablo II le había impuesto 35 años antes. La imagen de la san-

ción a Cardenal fue una de las más duras de su época. Juan Pablo II había visitado Nica-

ragua en el marco de su gira por México y Centroamérica, en marzo de 1983. Pero en Ni-

caragua -después de la revolución triunfante que derrocó la tiranía de Somoza, en 1979-

gobernaba el sandinismo, todavía unificado y visto con la simpatía de las corrientes pro-

gresistas en todo el mundo. Por aquella época, Daniel Ortega como presidente gozaba de

prestigio y el sacerdote y poeta Ernesto Cardenal era su ministro de Cultura, contribuyen-

do aún más a la épica de aquella gestión.





Juan Pablo II, férreo anticomunista (por sus sentimientos traídos desde su Polo-

nia natal), llegó enojado a Managua. Allí un cartel lo recibía así: “Bienvenido a

la Nicaragua libre gracias a Dios y a la revolución”. Las masas sandinistas gri-

taban “entre cristianismo y revolución / no hay contradicción”. Ortega los aren-

gaba. Pero Juan Pablo II no podía aceptar aquella presión.

En un momento, Cardenal se arrodilló al paso del Papa. Le pidió la mano para

besársela. Juan Pablo II se la retiró y, ante el pedido de bendición, Juan Pablo

II le hizo un gesto con su mano derecha: “Antes tiene que reconciliarse con la

Iglesia”, le dijo.



Un año después, le impuso la dura sanción, que impedía a Cardenal el ejercicio

de su fe en forma “oficial”. Mientras se extendió ese papado, Cardenal no tuvo

ninguna oportunidad de “volver”, ni de que se le abrieran las puertas del Vati-

cano, cerradas para él y para los otros referentes de la teología de la liberación.

Karol Wojtyla murió en 2005 y su sucesor, Benedicto XVI (Joseph Ratzinger),

no modificó la condición de Cardenal, quien sólo pudo sentirse sacerdote en su

intimidad. Pero arrastrando, también, la fragmentación y extinción de los idea-

les sandinistas. Fue en ese período que, nuevamente, la poesía y algunos ejerci-

cios de artesanía, mitigaron su dolor.

El cambio en la cúpula de la Iglesia, con la elección de Jorge Bergoglio

como Papa en marzo de 2013, modificó totalmente la situación. Cardenal se

sintió identificado con los primeros mensajes del Papa Francisco, en especial

en su alusión a los más humildes, inclusive a la ecología. Le hizo llegar un li-

bro, con dedicatoria. En una entrevista, Cardenal afirmaba: “Me siento identifi-

cado con este nuevo Papa. Es mejor de como podríamos haberlo soñado”.

La rehabilitación de Cardenal se tejió con el secretismo con que maneja sus

cuestiones sensibles el Vaticano. Stanislaw Sommertag, el nuncio apostólico en

Nicaragua, visitó a Cardenal en su casa y le anticipó que el perdón era proba-

ble. Inclusive, le ofreció celebrar su primera misa juntos, aunque el estado de

salud del obispo nicaragüense lo impidió. La posterior visita de Báez y el anun-

cio oficial desde el Vaticano, terminaron por sellar la vuelta que Cardenal había

soñado, desde aquella época infortunada con Karol Wojtyla.



COMUNICACIÓN DE NUESTRO HERMANO THIAGO (BRA-

SIL) PARA LA FRATERNIDAD HOREB DIÁSPORA DE

WHATSAPP

Chicos, como estan? Soy Thiago Valentim, vivo en el noreste de Brasil, en el pueblo Tabu-

leiro del Norte, estado de Ceará. Pero soy natural del pueblo de Magdalena. Soy un teólo-

go bíblico y durante dos décadas he estado trabajando con la lectura popular de la Biblia

en comunidades pobres, principalmente comunidades rurales. También soy agente de la

Comisión Pastoral de la Tierra (CPT), una organización evangelizadora vinculada a la

Conferencia de los Obispos del Brasil que ha estado trabajando con los agricultores du-

rante 45 años. He sido parte de CPT por 22 años. También soy el coordinador de una es-

cuela de capacitación para jóvenes agricultores, la Escola Família Agrícola Jaguaribana

(EFA Jaguaribana), en Tabuleiro del Norte. Me agrada mucho ser miembro y amigo de es-

te grupo, conocer mejor a cada uno de ustedes y estar más cerca de la experiencia de la

espiritualidad del hermano Carlos. Fuerte abrazo.

Thiago Valentim
Presidente da Associação Escola Família Agrícola Jaguaribana (AEFAJA)
Agente da Comissão Pastoral da Terra (CPT)
Tabuleiro do Norte - CE
+55 (88) 9 96279567 (Whatsapp)

www.efajaguaribana.com.br
Instagram: @efajaguaribana
Facebook: @efajaguaribanazemariadotome
Twitter: @efajaguaribana

YouTube: EFA Jaguaribana Zé Maria do Tomé

“Ninguém ignora tudo. Ninguém sabe tudo. Todos nós sabemos alguma coisa. Todo
nós ignoramos alguma coisa. Por isso, aprendemos sempre”. (Paulo Freire)

http://www.efajaguaribana.com.br/
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